
NUEVA SITUACION; NUEVA FORMA POLlTlCA 

D esde h.ace muchas dCcadan se viene. hab1,ando de crisis 
rsocial. dc cri& pqlí:ica, de crisis del derecho y de  
;las in;titucion:cs jurídicas y políticas, y .en realidad 

hay que decir que cuando el n o  suena, agua lleva, p'uei 
no !en \.ano irl .pens.ainki~to RYO e.$ u.n fnctr~nr apoyado c;ti si 
rnism,~, lograhle en abstracto, sino qu~e el l1ensari7i.ento es, 
en su contenido, algo propio de la situacicin en qué  y para 
quC se piensa -como decía ICarl Mannheiin--. S i  ello es 
ci~ertcr en general, concr.etamente en  el  pensamiento cientlfi- 
cu-swia.l y filosófico-social este condicionainiento, en  parre 
sulnque d-ecisivam,ente, del paisar por la realiclacl, es indu- 
dabl'e -c,omo lia señalado 1-Ians Freyer-. Igualmente cier- 
to es que el pensar reobra sobre la realidad, transfoimrín- 
dola d- enfrentarse con ella y al lanzar.;e s o b ~ e  ella con 
l a  actividad ínmsnente pensrtmimto ~rn forma de << pro,- 
~ c t o ) )  (Zubiri), hecho sobre .el cliic piidiC-ramos basar un 
operar del pensar cicntffico sobre el he.zh.0 de la crisis mis- 
ma; p~imiero adquiri,eiltlo co~ncisencia de  'ella, y más tardo 
haciéndola avanzar hacia su solucitjn o resoluci :jin mediante 
el  proyectar kstas. 

'Es indudable esta doble f a e  de la re:tlidad histórica 
a,ctualmente : la situacihn crítica como realidail, y e1 refleuio- 
nar sobre esta crisis intentando esplicirseh y superarla, en 
ese interferirse típicamente .e;pccífico dlc l a  hurnai~idad, del 
m~vimiento dialéctico r.eal y la  dialéctica icleal. 

Esta situación critica dc la presenre fase de la his*toria 
humana tiene iógicament'e su rnanifestaci6n quiziis m;ís pre- 



cisa: m h superestructura pdíti& *e toda esa complicada 
serie d e  fienómenai sociales, ~ . 6 m i c o s ,  tbcnicos, geopolíti- 
oos, ;erc., etc., , que ien nuestros días han entrado en una si- 
tuación de  cambio radical. Lo ;mismo que el rem'a'te: 'd.e unla 
d t a  torre describiría los movimientos más ampliamente vio- 
lentos y cambiantes .cuando sus cimientos se  tambalearan 
por .u gnan seísmo, así también la supel;estructura po- 
lS&,o-jurldica die Jas sociedadces actuales acusan ~~olentatnen- 
be el profundo cambio crítico d~e su.; bases. 

El nesquebrajamiento y d desmoronar,se de las anti- 
gu,as bases sociales, ec.on6micas, tocnica's, geopolíticas, etc., 
{es de bal cattegoria .que de~die la altura comienza ya a caer 
al suelo .el coronamiento jurí;&ooq-$$$tic de Ias antiguas es- 
tructuras ,sociales. Y aún .m&. El mundo ccontempor5neo ha 
podido sler t.estigo de  1.a caída casi intlegra de leste ~em.ate, 
de la caí:da, fulrnbanlte y;a im los últimos q u k  a3i<rs, de 
las antiguas sziperectruc'turas politicd-jurídicas, es decir, -y 
llegando ya a la <anena palpab.le de nuestra re,alidad- de 
la ca$da del Estado liberal burgués de D.erecho, de la caída 
d,e La ideología liberal-democrát'ica sobre la qm se sostenía 
la :estructura jurí~dico-poyitica de 10s Est.adm modernos, in- 
cluso la su forma máis o 'menas tortajlitaria final, y aún mAs, 
en las Últim,as formas aparecidas deap~16s de la última con- 
flagración mundial de I 939-45, fimacidas ;éstas .en sus intentos 
liberal-demmráticos sobre las ruinas dle los fascismos y n,l- 
zkrno.s vmcidos, en un anhelo  último^ de agarrarse a los 
vestos flotantes de su propio naufragio. 

Podemos afirmar algo más. No solamente hemos asis- 
tido (en part~e, y seguimos asistiendo a este desnioronamien- 
to que ~cabamos  de señal.ar, sino que en el movir&ento dia- 
1k.tico neal-ideal de los  acontecimiento^ humanos podanos 
ver ya iniciarse tamblén la5 nuevas basc~, -ia.s estamos pal- 
pando ya-- sobile la; que una nueva superestructura política 
y jurfdica se aliará. Incluso estamos ya vierido. los primeros 
sínt.umais .o inbentos de logro de esta nueva !estructura PO- 
lítíco-ljuridica del porvenir; de un porvenir no sabernos s i  
kxncano o tiadavía lejano, pero lporvenir al fin, tenimclo siempre 
!en cuenta ,el carácter ~eminentem.ente ahiex'to siempre -.en 
perpetuo statu nascendi- de la historia humana. 



Mas llegados aquí, t r a s  estas afirmaciones de  tipo gene- 
r d ,  hay que preguntarse concretamente : ¿ Qué ea lo que ha 
cambiado? <Qué bases s ~ i a l e s ,  económicas, etc., de carác- 
ter fundamentalísimo han variado, que han producido la caída 
nada mlenos que de2 ;\Estado)\ -de ecc Estado que llegado 
a su dejarrolio ,se considerb durante mAs de un siglo coma 
« p u ~ o » ,  inmutable y para siempre? 2 C6nio y por qué ha 
caSdo? ¿ Qud nuevas bases o infraestructura eslL surgiendo 
len sustitución y sobre las ruinas de las anteriores desmoro- 
nadas? 2QiiC nueva superestructura política comirenza a al- 
zarse sobre estas nuekas bases ? 

H'Fj aquí las preguntas a las que debemos conte-t arnoc 
en d desarrollo de l a  tesis lencerrad.a en e1 título tlel presen'te 
artículo. 

Hiay un hecho evidente que se nos presienta todos los 
id!= ante nuestra mirada: Es la agonía ineficaz ante los 
nuevos problemas reales que se le presivntan delante de las 
organiiaciones político-jurídica; que se han llamado y se 
Llaman Estados liberal-d,cmocriiticoj d.e dcrecho. Estos Es- 
tad~os, con su « tiei*eclio constitucional >\ apoyados en la ideo- 
logía liberal-democr5tica se ven hoy día impotentes para so- 
lucionar los problema3 de la; soci*edades sobre las cua,l,les 
apoyan su estructura y a ldj cuales lejos de poder organi- 
zar, las Seaorgani~an y t l~~coyuntan  cada vez 1n25. Pero no 
sólo *este tipo de Estados, sino tambien otros Estadm no pre- 
cisamgentie asentados de  un modo total -intencionalmente al  
menos- sobre estos supuestas ideológicos liberal-clen-iwráti- 
cm, sino más bien sobre >us opuestos, se muestran i~i~potentes 
para solucionar como siinples Estados soberanos independim- 
n s  los problemas que les plantean sus organismos social-. 

2 Qué ocurre para que esto ;iuceda? 2 Qué nneva reali- 
dad ha apanecidu [en los últimos ltiernpo~ para que se produzcan 
~esfioic fracasos de los Estados y que p~ecipitan su caída' 

La causa ~ s t A  eri un cambio radical de  situación histó- 
rica. El aflorar a la luz de Ifa historia de una situacihn 
completamente nueva respecto a l a  que durante varios siglos 
sirvió su cvolu~i&n de sostéri a todas las di~iersas fases del 
lktma&o Estado Moderno que culminó en el Estado liberal- 
democrático y en el Estado .total, damocrática o no, G1tin.a 
fase de &quel. 



2 Cuáies eran las caractxiísticas de ia situación ant&or? 
2 Qué 1'Sneas generdes, qub perfiles tuvo la vida de  la hurna- 
nidad uccidental de por sí y en sus relaciones con el resto 
diel ~rnuindo e n  la  llamada Edad Mod.erna, y cuál es la nueva 
~it'uación quie ha  cambiadro de golpe la.; condicioncs dc esis- 
tencia y, con .ellb, de su organización política? 

La llamada Ed.ad hioderna, e n  la  historia del mundo 
wuhtal, se puede caracterizar inicialmente por una aper- 
tura de  los En14tes ten que se movió el hombre in'edíevd cn 
muy :diversos aspectos. 'Tant.0 en  Boj límitcs geográficos, que 
pasah a sien ,de lm puramente europ-ens occidentales' y me- 
diberrá:neqc ia 1.03 de los recientles mundos dc:jcubiertos y por 
descubr!ir, Iq icud pon-e a 'd'ispo'sicicín de los individuos y 
de g m p  de individuos un mundo que, en pr-opórcibn a los 
miediss de ,?rmspo,rte y comunlcación de la  época, es práctica- 
m%te iljmilado, como también abxe a m ~ ~ h o s  hombres -a 
t:ad.os patiesicialmente, aunqu.e no dae hecho a tcd.os- espacios 
so&s y ieconómicos «lib%es», substraíd.os a lh autoridad 
kudal! $oca1 y ciudadana o inon;írqui.:ia real-dinAstica. 1.0s 
individum pueden --a partir de I-a apertura del Medirerr5nteo 
primerol cuando d bloqueo d:e 1- árabes S' rompe, y rnSs 
mrde tras .loa descubrimielitos én  Africa:  ,'\ii~tricn y Asia, 
y hasta ,Oceania-- convertirse 'm sujetos econ.jmicos con ac- 
tividades inclependient,e; en nuevos m,crcados y sin i.mposi- 
&mes ex t rañz ,  ai que tambi6.n sin las 1imitacion.e~ que la 
iecinomia agraria medieval les Gnponla ,desde un punto (Ic 
vista sockl-lecon6mico y legal-feudal. Por si ello fuera poco, 
los d m c u b ~ m i e n t o ~  ciientificos ayudan a lesta faena de li.- 
benación y 3iberalkm0, de lexpansión hacia horizontes abiertos 
y iampfi.0~ que duran tre siglos permanecieroli ignotos o incluso 
c.msiderad& c.mo fantásticas descripciones de soñ.ad.ones vía- 
jeros. 

Ilimitacibn a e  ho.rizontes y d.e espacios a las cuales .SS 

posiblie 'dirigirse 'y, ,en libertad, eludir las liniitacioncs (le 
la, vida social, política y juridicia dle 1.a a11ti.gua C:ric.tiandacl 
leu,nolpea, y aún dentro d'e l e h ,  la libcracihn, p~imero, eco- 
n h i c a  y más tardie de 11a intimidad de la cuncicni:ia, desde 
Igi antigua Estructura cerrada .agraria.. social-Feutlal y rel'i- 
gios.a, príec;is!amente por la posibilidad de  construirse u n a  eco- 



nmfa-base s o b e  un nuevo asiento distinto del puramiente 
agraria y «natural» dominado &te por la  antigua noblwa 
medieval -civil  o eclesiAstica-. Junto a ello el perfecciona- 
mienta tCcn'ico e indusfria.1 que (en un cmp2e)o d e  mutuas in- 
fluencia$ producen una nueva estructura económica, y una 
serie de nuevos descubrimientos que exig~m, a su vez, nuevos 
prognesos. 

Estas particularísimas condiciones o posib~clades histó- 
ricas producen en d llatnado ?nu,ndo occidental una ies@ica 
fornia da vida, que, además Intenta expandirse por todo el 
mundno que suces~vamenbe en el decurso de los Siglos XI' a 
XIX va klescubriendo el hombre 'de Occidente. Esta parti- 
cular forma de vida es la  que se h a  denomii~ado «civilización 
bhnim-burgbesa)) de Occidente, caracterizada por la  liber- 
thd individual en  todos 105 campos: social, econbmico, reli- 
gioso, polltico, técnico, etc., y kuya base esencial ,es justa- 
mente la aperfu~u, la libre ;apertura de nuevos horizontes, 
a b k m  que se ppnesexitan ant~e b s  hombres dle Europa que 
duran* sig'lac vivieron encerrados en el ámbito reducido del 
smlo europeo occidental, y que +e produce cuando cc rompc 
el bloque árabe dbel JIediterrAneo, y cuando poco despuC; 
se inicia la Era  de los Descubrirnilentos geogrAficos. 

Para las hombre; del Renacimiento --pues es justamen- 
te ese el mmlento histórico :simbólico- todo se abre; todo 
es nuevo y distinto: de una economía agraria casi natural, y 
por tanto íninimarnmte dineraria, que había tenido su inicia- 
ción !en las finales d'el Imperio romano; de una moccrna~~ía 
iagirícola cerrada y casi autárqiLica calvo una pequeñísimq 
parte c'cuniercial dle obj,etos de lujo, se paca a una ieconamía 
abierta, dle gran movimiento, funtlamental~i~eiite dineraria y 
e n  h que d cmlercio adquiere por primera vez quizás en la 
historia una importancia caji idéntica a la  agricultura, a l  
nlisino tiempo que la tCcnica induatrial, m53 0 menos artesana, 
Drogma al existir por prinier vez tamtridn desde los 1n5s 
liemotos tiernlpos p~ehiszóriicou; la mano d~ obra libre a suel- 
do, frente a la esclava de toda la rlnttigii*edad y la sometida 
a h servidumbre de  la  gleba de la Edad Media. 

De una sociedad asentada sob1.e una nobleza de san- 
g17e y de dominio da1 suelo a la cual sostenía :en su posesibn 



idminante la economía agpria  y la servidumb~e de la gk- 
ba, se pasa a una sociedad ten la que rl comerciante y el 
artesano industrial formados iespccialmente ,en las ciudades 
italianas Idle1 Mediterráneo y el Adriático, en la española Har- 
*lona, en Marsella la francesa, y en varias ciudades flainen- 
Cas, normandas e ing1esa.s -y Ale ser habitantes y formarse 
en esas ciudadmes les viene ki ncombre de -burgueses-, &u- 
pan un papel pranlinentie, y gr.acias al altoyo que en ellos 
bus- y encuentran las nacientes casas reales, las inmar- 
quías clinásticas que elevan a la luz hifst6rica los prinleros 
Estados Modernos, pasan en gran parte a ocupar re1 primer 
pu'esto de Ia sociedad, y por írltirno .el de la política, quei 
ovnqui~t~arán definitivamente al lenfrentarce a l  Estado rnonár- 
qcico-noble a tinalec del siglo XVIII y comienzos del XIX, 
xliminand,~ definitivamente de su posición a la nobleza que 
paja suclesEvam.ente de dominante a cort;e,s.ana, luego niás 
tard,e a ser inoperante, lnejicrnpilar y d:ecadentc. 

De un mundo l,imitad,o ,a la Europa occidental y rnedi- 
terránea, a un horizonte d.e 1írilit.e~ tiiqndiales; de una t6cnira 
demental que es la consecmencia :de la ,mano <le obra cscla\~a 
y servil - c o m o  ha señalado Mas \Veber- S una cada vez 
más progxsiva para sustituir a Sa ,mano dc obra .libre a 
.sueldo, y a la que h.ay que pagar por una S-cric de fen6rnen.o~: 
socides y iwanbrriicos ,sobne 10s cual.ej ,es iiiiyocib1.e entraf 
aquí,, cada vez más, cada vez a precias .más altos. 

mado ello va unido 'a una auton,omí'a y libertad de la 
conciencia individual d,e las c1,aj.e~ podemas, originada a 
La par par su liberacibn won46mica y por la decadencia de 
los id!aalmej y nornlas que simb6licamente ~epresentaban y 
rnahtenían m pie 1% nomezas civil y ecllesijstica q u e  ei-iton- 
ces ,se desmoronan; pues cuando una ahtrocacia cae en su 
lejanplaridad arrastna .en su cafda .los ideales y las formas 
de vida qute ~Uas  mismms habían elevado y colocado como 
banderas a *guir. La aut~n~omia y libertad producen en 
la Edad Moderna d fenómeno importan~+isimo, :en su u.ni6n 
con las esferas libres d'e actividad, indiepenüientes cada una 
entre si, de la religión, la polfqica, la :economía, la ciencia, 
etc., una separación tambiCn entre las diversas reflexiancs 
sobre estos campos independiente y libres de la actividad 



B I B L I O G R A F I A  537 

humana, e s  decir, una autonomía y libertad dre las ciencias 
que se desarrollan ,en sus esferas puros e indepcndieiitjes, 
en una. especie d!e descentralización, de l iberacih  e indepen- 
dización de las ciencia que nespectivmcnte reflesionan sobre 
las d i ~ ~ ~ e r s a s  faoetas libres de la autonomía cl~el hombre de 
h modernidad. 

Pero un hecho importante hay que ceñdar y perfilar. 
Esta civXzaci6n técnico-burguesa que Iia dexubiterto un mun- 
do casi ilimitado, no se queda quieta contemplando'ese mundcm 
neci6n descubierto, sino que se Iianza a su conquista y a 
su dminio ,  y sí s e  expande por todo el orbe conocido, por 
el acabado de  descrubir y por los qule :va d~exubnenda, 
-mundos incógnitos- m m Paegrinar 'dominante por el 
globo. 

Hiay una mRón sí, en esa época, que conducida por 
sii marcila a travCs de  la Eílid Media d e  lucha religitoqa 
ccmtra ' les  infieles que doininm en 10 qule la nueva mci0n 
que va surgiendo considera como propio, al expulsarlm y 
coincidir ¡esta expulsibn con su ináximo esplendor c o m  na- 
ción y c m  esta e i p l o s i h  dz libertad y descubrimientos, en 
los que ella misma .es elern~ento capital, (por no decir el 
más importante), se lanza a la conquista religiosa del mundo; 
se ianza a la cornrersibn de infieles a una doctrina dle justi- 
Qa y de caridad universales, como es el Cristianismo, y 
iiega hasta las límites del unundo abrazando c m  s u  poder 
polfítico todo el globo y Uevando por todas las tierras dte 
su d m i n i o  Iia misión de conquista espiritual. Pero esta Els- 
paña -pues no  otra era- es derrotada, precisamente por 
colucar como i d d e s  de su política algo en oposición ra- 
dical c m  l a  expansión técnico-~ecmómica y cite int~erejles de 
este mundo y no dte otro irnfLs allrí, que eran las que movían 
tal resto del mundo occideental, y aquella misión de expansión 
espiritual de España q1-leda truncada en flor en le1 siglo XVII, 
cuando España es aplastada. 

Entonces .el mundo occidental tCcnico-burgués inicia su 
expansión por ese m~indo, y ,esos mundos dlescubiertos por 
España, e inicia un tipo d e  espansibn dominante comple- 
tarrrenk ;distir&a de la que España realizara -cuya diferen- 
cia, y apiíecianida noblemente esta diferencia, ha visto muy 
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bien Arndd  Toymbee-. El h m b m  que Occidente lanza en- 
tonces d  esto del mundo para su conquista n o  es precisa- 

so-1110- mente un misioniero de  ideales y de conducta relígia- 
rala, sino un comerciante, y es una lexpansión técnícorko- 
mercial la que occidente realiza por todo el mundo. El .es;- 
pirif1.1 (de .m;priesp y d.e ,ganar riLievos mercadtos, de ganar 
mas y .mas, conducidio por :el ansia d,e ,ser más que los de- 
más, carax2rerístico del burgugs es lo que impulsa a 'est@ 
hombres que se lanzan hacia ias rutas de América, de Asia, 
de Africa, realizando sí una invasi6n técliici-comercial de 
1m paY;les más remotos, que sin embargo permanecían -aún 
 conquistada^ m.on.6rnicamente y desde el punto de visfa té<:- 
nim- vírg.enes a l  contacto d e  lors otros logros de tipo di- 
fienente de l a  civili.zaci6n occidental. 

El hombre occidental qu:e !en la época modlema ,se Pan- 
za a l a  cmonquicta comerc8iaI y tzcnica del. mundol es un ttpa 
cuyas caracten,;ticas son e l  o p h i i s m o  y el subjfitivismo. L.i- 
bertad y dinero, ,ocupan papelies preponcl'erantej en la: for- 
m.aci6n dc esta nobI,e y dgnificativa manera da w r .  E l  li- 
berarse id,? lc+ antiiguos 1aí.m y d-ependmckis, y ieJ tener que; 
e n f m t a r s e  c m  nuie~as ~ i t u r ~ i o n e s ,  que el c-arácter, la  
inteligencia, la ccm'fianza m las propia.5 fuerzas crcup-an un; 
papel fundamental, d a  d h.ombre 'de la Edad h1odiern.a im? 
particular optimismo. El 'd!in!e~o es, a su vez, una fuerza 
m:ovible y que ,adamás lo  mu.eve todo, y no sólo dlo ,  sino 
que ;ad,emás lo' puede tod,o. :Si u.nimaj aqirella particular xn- 
sación y realidad de lib\ertad, le1 pod'er del dinero, con e7 
lespacin ilimitado y libr'e, c'i quie ta'inbién (el progr.e;ivo do- 
minio téim!ico y piievisible de ¡$a naturaleza, tendremos con 
ello las bases del o g t i m i s m ~  y de la sensación de liberta@ 
subjetiva. 

Aero es que a d e m h  Id klinero -emancipa al individua,, 
pues a .difeerencia dle la itiaerra -como .+&ala Alfred von, 
Martin- su acción le moviliza. ,La libertad adquimsitim y 
c~merc ia l  ta-mhih favoiíece al :individuo como tal f r e n h  a; 

das  antigua; trab,a,;', de modo :que (el espfri,tu individua1íij;ta 
es el típico de 1.a b u r g ~ ~ e s í a  ,que nace a fines dcel Medievo 
y en d Renacimiento y adquiere v ~ l u m e n  e irnpo,rtancia en 
(el decurso d~e la M o d e r ~ d a d .  Frente a la candqnación de la 
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lsuprrOila. U confianza supr,ema en las propias fuerzas caracte- 
r ís t ica~~ de  la moral xeligioja medieval, el hombre nuevo 
cuenta ante 'todo cap sus propias fuerzas -la técnica y ,el 
dinero creados por 61- y oon 311 razdn cspecíficaniente huma- 
nas. Con estas fuerzas se cree capaz de dominar l a  fortun,a, 
los 'podjcrcs irracionalas o eutramundmos, y con ello se sublima 
el libre albedrío individual humano, apoy Andose cada uno en  
si Imisrno -coma inclica tanibi6ri \Ion Martín-. 

Es ta  específica forma dc ser unida al  ansía d e  ser  más  
que todoc las demás -estudiada por Max Schcler con agu- 
dcia- y poseer cada vez in5a cosas, h x e  que  se pet$eccione 
riada uez más l a  técnica industrial y mfercantil, con objeto 
d e  adquirir las máximas ganancias, y especialmente la ga- 
nancia de algo que sirve por su movilidad y su poder, para! 
la ddquisición d c  todas las cosas que sirven para colocarse 
por encima d e  los demás: el dinero. 

La dirección de  la vida, d ideal d e  la vida burguíesa, 
~oaisiste en  l a  adquisición cada vez mayor, en la adquisición 
ilimitada, y cspeciallmente en la adqiiiyición ilimitada de  
lo que sirve para adquirirlo todo: la adqukicihn ilimitada 
de  dinero. La diferlenicia de  ~ s t e  id(eal de vida, que predornih~ 
durante toda l a  Edad Moderna hasta la actualidad, con el 
del hiIedievo es rLaclical. A diferencia del ideal burgués qu? 
consisfie en  adquirir ca'da vez mas, el ideal del cabauerc~ 
medieval. que -como dice Max ?Vleb:ber en su formidabkel 
estudio «Die sozialen Grunde des Untergangs der  antiken 
I<ultur » - «vive cambiando de pa1,acio y consumiendo la; 
pro\isiones que s e  han almacenado en  ellos)), es  el dc g a -  
tar, 'de g G t a r  con arrleg,lo a su jcrariquía y autotidad. F ien-  
fe al  idfeal burgués d'e l a  adquisición cada vez mayor, ci 
de ha nobleza medieval es  just'alnciite ,el de 'la despreocupa- 
ción  económica, viviendo entregados al cksiordmen de  La ha,- 
cienda, gastando el tiempo, ]la vida y los bienes, opuesto 
tlotalmcnte al senitido ordienado racionalinlente de l a  adqui si- 
ci6n de  los bienfe,, a la 011-eshí burguesa e n  los gastos, que 
han de ser  siemplie <(útqes» 'y al serztido r n a t m d t k u  dei 
c ~ í k u l o  en la vida e i ~ a m i n a d a  a la  adquisicibn del burgués 
moderno - que tan bien h a  sido !estudiadas por Alfned' vbn 
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Martin ,en su  Sozioloigk ber Renai.ssance » y Ll'emer Som- 
bart  m su obra «Der  m d e r n e  KapitaIi-1 ~ m u s  » - . 

'En la  vida burguesa, le. dinero -que en ~xa l idad  no 
es m-& que ,el ,producto de ciertas actividad.es h u m n a s ,  o 
d signo abstracto de  los productos de la actividad huma- 
na, y que en  iel fondo no e s  que una cwa, un obje2:q 
entre otros- toma la  apariencia ,de una realidad indepen- 
diente, de una potencia exterior al hombile y a 3;as auo,cia- 
cilcrnlec de hombres, incluso ;a 1% Estados y superior a tbd'os 
ellos, arrancando a l  hombre de 3i mismo, y sirnp1ifica;ndd 
todas las necesidades, todo ese  arfsia de poseer y de d q u i -  
&iÓn ilimitada, e n  una coila. necesidad : la necesidad d e  
dinero. 

El dinero -como agudamente viera Karl M m -  se 
convierte e n  fetichie -e,nt'ne otros fietiches que son las m- 
!mfidas y lm productos de  ,h actividad humana- adqui~ 
riendo vida propia autdnlma ie independiente del h a m b ~ e  
y de su razón. Los produ.ctas económicos, el mercado dk, 
dos, con sus fluctuau~ones, el crc'dito, el dinero en fin: .se 
h:an constituí~do en una especie de otra naturaleza que do- 
mina a 10s hambreij y a. los Esta'dss mk'mos. Idos produc- 
tos feco:nórn!i¡nol; y e? ;&n;ero, que son el resultado -pro- 
ductos- de  1% mfividades humanas han pasado a ser en 
la vida y civilización burguesas los dominadores de los hom- 
bves que las han producido. Individuos y Estados están so- 
metid.os a l a  complicada vida de estos fetiches monstruosos, 
qnc han ~ ~ l i r i l ~ d o  ai hornbre, a ma:;a:i ingentes d e  -la hu- 
manidad, produciendo esa figiira humana .tan maravillosa- 
iniente descrita y :estudiada por Icarl Marx sobre todo en 
el primer período dle s u  8id.a filosófica y que él denomina 
« dler entf remdiebe Mansch » -:el hombre alienado-, G m o  
consecuencia. 

!El p'rincipio fund!a.men tal del individualism~ ieconómi- 
co y de la libertad 'de adquisició,n ililmitada conducida por 
este tipo de h,omb~?e que 'ansía cada vez adquirir mrís y más, 
aquí ieni este mundo -no hacia el 1nA.i allá-- Iih prodwid;o 
el inter6s de~enfren'ado por las. casas y goces de este mun- 
do, y kspxia,lm.ent;e iel interés por ese medio de universal 
.adquisición y d e  pod,er .móvil y ht'al que es el din~ereroj de  
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tal forma quie los ii-itei;e.icij ~rntindanos y -el dinero se I-ian 
ccjnv~erti.clo ,en diosr; y fietichres )objeto de adoración. Y h;ais.ta 
los p~op ias  I-ioinbií~s son convertidos por los a'doi-adores 
dld f;etiche en  sitnplc? medios d~e.spersonalizados, en cosas 
a los qule Iiay que sacai-les el rnAxi.mo p'rovecho y rei~diniienta 
cn b,eneficio dicl ansia c1.e fier 111ás que los c!uiniís ( i ) . 

La tiranía de la econoinía ha 11,egado a tal ,extre.ino qu.e 
,el in,ai!xis,ino, que 'tan agud ain.en,te ha s~abid o criticar a esta 
c i v i l i z a c i c í i i  burgucsa soinztida a la economía, él inisino, sin 
darse apenas cuenta 31e convierte m una victiiria dc. esa tira- 
nía .cco.nGmica, cLe fetiche de  l a  econotilí,a al xealizar una in- 
t;erpret,aciGn cron:íhnica de 1.a historia, y al. coilsid,ei:ar cliie 
una transforn~a.cibn wonirinica y una orgat~ización eco'nóini- 
.ca distinta u opule,s.ta a &a burguesa será la  que conjducirA 
a los hombies a l  parafso de la libertad. 

Pues bien, la radical importancia y significación d.el 
niuiri'cnto Iiistbrico present'e coi-isisit~e nada m.enos que en .el 
I-iecti!oi fund,am8eiital de rlu~e los supiiestcic g-eogrrífiicos, socia- 
ICS, cs decir, toda la infraestructura -o « factores d'e reali- 
zación » - de la civiiizad,ón técnico- burguesa h a  sido tras- 
tocado d,e arriba .ab.ajo .en Jos Últimos afios. Todos los su- 
puestas de esta civilizacir;i~ dte horizon'tes abiertos, libre, opri- 
rnista, individualista; centrada sobre una econoiinía de aclqui- 
sición ilimitada en virtud de 511 ccrncreta base de apertura la 

(1') Rcci<-iili,m~ntc + 1 clc n~m-iembre d c  19.55- se Iia prodiicido en Es- 
~:irlix L~~i i l l i~~s  LIII lit!,.l~o inoj~sLriio:~i). c u t i ~ e ? u : ~ ~ c i ~ ~  de 1,1 ~ i L i t , i ~ ~ i ~ ~ i t j i ~  ~ L I I I I : I I I &  pro- 
ducid:~ 1x1: cl f<:tii>lii.iino r1t.l diiicro. S o s  liiiiitiiiiiu:~~ a i~,:<iiiiiic 1:is iiolicins rlPl 
c;isli. iI;id:i< por I:L .lzi.iir.ia Ell'.E a. torlns Iox periuclicos cepaiiolos. 

,,J'olii: l;ilt~t.i.t Graliniii con4ruy6 el rnisnio una bomhü durante cl espacio 
(lc (111s ~(.i~i:iii:is. wiiiii  riinfrsi6n propia, utiliz:iiido 23 i::irliichoc d e  dinainita, u11 

311:1i.:114) dr 1~10j~l.i:l. y ~ 1 1 ' 1  b~ii-l.i:t (.nii%t&da, ,v la cuhi~:ii en l;r im~lrt:i de sil 
iia:trli.o p,<'t> :r~it.cs dx: Gst:~ subicra 3.1 aviún de 1% G n i t i d  hirliiir::, Iiabicndo co.. 

iiriclo ~ I ~ I C V  iiiit'i li.ariyiiiliiiiie,nt:. COLI aqliklIa, su familia y cl iiiédico d e  la 
ti:u:i. Lri In~iiili:~ t-si.1111'1 e n  c . 1  avibn p r o r m i d o  i i l  accidente que costb ,la 
vid& U I:L iii:iclri. rlrl cxiii~iii:il y n otros 43 p:i=ij<.rns iii/i.s. E l  crirniriüs 
Ii:i uiiir~.ciclo yuci rcnlizb c l  criiuen para  cobra^ a n  wTiiro dc vida d e  
iiiirfr(: tlc Ji.300 d:iI:tii.:;. Uii \*a!.iii,) del criiniri;il Gnrlinin. Iin manifestado qu", 
;*.;Ir ti,iií:i idc:is cslrañas y que Linn vez le había rl'f.hn i!iir? era ea-paz d~ 
todo por dinero)). 



542 R E V I S T A  

ilimitación d e  horizontes, de  libertad de  mercados, de  organi- 
zación de  los mismlo.; ,en libertad, etc., etc., s,e han venido 
abajo  ein poqytsiimo tj.ernpo; debido .a ].as causas que vamos a 
,examinar a continuación. . 

L a  civilización tdcnico-burguesa estaba, como vimos an- 
t~eriorrnent~e, asLerita(la cobre una serie de  supuestos, perol so- 
bile to.do en unto de radical in~portancia : ,era la apertura dfe 
horizontes, las posibilidad-es d.e expansión libre de  individuos 
y de  grupos dle individuo; cobre -espaci.os vírgenes -eecién des- 
cubimertos o por de.jcubrir y ;a los cu.ales s.e podría llegar. S,e 
b.asaba 50br.e la ruptur,a del cerrado ,espacio m-edieval hacia 
hurizo.ntes prácticamente i l in~itadoj.  Occi~d-enbe s:e iba a vol- 
car.  y se \30.1cb ef.ectiva'n~~ente sobre los otros espacios muii: 
cliales hasta entonoes inccígnitos o al m.eilos aisiaclols y si.n 
contacto con Occidmente. 

Y cn esta efiectiva ,expansión occidental -expansión pri- 
inordia1,inerite econhiilica y tCcnica, como Iia visto Toyynbee en 
«Tl;l:: W-orld and the W1es.t », sin ser ni ideológica m i  viltal- 
se acabó por clexubrir, explorar y penetrar todo le1 planeta, 
hasta que llegó .el mo.mlento  de capital imporrancia. histbrica 
-1z.1 rno.meri to actual- en quie y a no existen e n  el niundo nus- 
1.0s ho1izant.e; qve desciibrir, no hay  espacios líbr,es s .ob~e  
los cu.aJc; espxr~clirse y funidar y esplot'ar nii,eIras empnesas 
li'arc5, :jii10 que, por .e1 oontr:ario, tod,o est5 cl.escubi~eit., del;-: 
licdado, s.o.il~letido a aut.ori.dacle5 y poderes social- políticos cori- 
c.veros, .a ,coi~trolies y ~organ~izacibn y r,egulacibn jurídica. Tam- 
poco hay nu!evo.s t,erritorios víigel~es que explotar libremenhe. 

Lsa e r a  cle l a  tscai~omía liberal, fundada y asentada ieii 

la libre expansión y !en la adaukiciófn cada vaez mayor está 
ilerriiii~.ando, a inenos que s'e logve por 'el hombre ;el ;.alir de 
este rnurrdo .en que por ,prirn'efia vez existe una :Hi.storia M~~ndilal, 
lo cual quiere decir también una leconomía untv.erc;al, un  aco- 
tamieiito de  l a  :expansi.Sn ~ecoi~ó:ri?~ca .en :el espacio., una limi'tla- 
ción de sus mesfieras d:e libertad lcspacial, y una  int,erdhependen- 
cia enti-e todos 1.05 fienc>menos ,econó.micos mundi,ales, y ao 
sól:o #es to sino una intei.depeiidmcia radical en.t re, n o  única- 
mente los fienómenos econ6~11iccss entre sí, sino entre; t.odos 
fie.nórnenos productos de todas las actividades huinanas. 

Estalno; leii un momento - y  eso es algo que muchas 20- 
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davía no quieren v\er- ien (que por hab:er desaparecido e! 
«espacio !geográ.fico y ,social l ibre» (en el que los su<etcc 
eco.nómicos se vinculaban m 4 mercado directam:ent.e, sin 
inf1u.encia.s extrañas -hecho. f~mdarnental del liberalismo co- 
m,o b ~ e ñ a l a d o  Karl  i\/I.annh.eiin-- substrayéndo.se a la  regu- 
lación d e  una autoridad d;etcrminada y concreta, vai a desapa- 
recer y está d1esapami~end.o y a  l a  base esencial: dc la  :economía 
dineraria de  adquisición &,mitada y libre de  la burgueuia. 

Al aeirars-e el espacio hasta hoy ilimitado surgel la intmer- 
bepend,encia.. L a  libertad y h capacid.ad de adquirir cada vez 
más  :tiende a dc~ap,arec~er cuando las posibilidades de es- 

pansión wonósnica en m5ercados libr,es .exteriores disminuye. 
i\/Ii,entras fué posible, 10 fue Pambih  el eludir las lexige~iciac 
-y las hmitac.iorrej ?e mfluencias- 'dme una real.idac1 dada. N c  
es que .lo; fenómenos ,econ~ósnicos estén interseridos por otros 
dlel mismo tipo solamente. E,s que hay otros .sectares de  la  
actividad humana que operan sohre la real.idad económicia. de  
una rnanlera y can un poder que no pudieron ejercer jamás en 
la  pasada época de  libre espacio, como lo f116 la  Edad Mo- 
derna para Occiden~e, .esto es, del sigio XV a nuestros diaj'; 
y lo mismo .ocu,rse a la ir~wersa, es decir la interferencia de 
105 hechos ecanOmicos sobre las demás actividades humanas:. 

El problema bácico que se pcesenta al mundo actual es 
el h>ech.o de qwe por prim.era vez existe, no historias locales, 
n o  Ambitos históricos, civilizacionzs y culturas, s i  que tam- 
bién naciones indeplendienties y aisladas, no espacios por des- 
cubrir y por conquist,ar .guerrera y &onóini.camente por Oc- 
cid,ent.e, sin'o una Historia Mundial, un .es<paci~o cerrado. y con8- 
trollado, y [un ,mundo reducido por la conquistas técnicas. 

Est.aimos ya viendo una serie muy si~gnifica.tiva de fe- 
nbmlenos que ~ ñ ~ a l a n  claram-ente la ,existencia de nueva,s cir- 
cunstancias completamente distintas e incluso opuestas a ].as 
del «cJirnax.» en que la llamad~a Edad Moderna se djesenvol- 
vi6. Son dstias : disitninuci6,n y casi lel$.minaciijn ;en ,muchos caslos 
de  la libertad .económica; disminución, y .ello cuand.0 nc 

hay ielim$nacibn, de l a  libexi-ad .privacl,a y pública de las 
actividad!& individudes; tend:encia.s claras a la sustitucibn de 
].a clase burguesa dominante por ,otra;  ini,ciación de los pri- 
meros intentas de una economia de consumo. fiscaljzadíi. y con- 
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trola-da. Esto  en  ,el aspecto ~ec.oiiómico; lu.ego m;ís tarde po- 
dremos examinar Lo que ocurre en l a  superestructura política. 

. ' .Horizontlu 'c~err~ado, control de la ,ecoilornía, int,erfzi~e-ncia 
e interdlepenclencia dle 110s fenómleno; todos. E n  parte -y 
soliamlent,e len parte- l a  situación com%enza a ser «parecida» 
a l a  diel ,occid.ent,e m+edi.eval. Y lo ,es e n  part~e ,tan sólo porque 
las condiciones de  espacio, d$e técnica, y sobre todto del con- 
ju.11t.o de posibiliid1ad.e~ históricas con que .el hanlbre cuenta 
hoy son compl!rt.am~ente cliajtintas de las d.el hoinbae m:edi,e- 
val. Sin embargo las con,diciones d~e intlerferencials e i:nterdr- 
pendteilcias d.e los f~enijrnenos rnií:s Idiversoc ,es tall. ,irvidentc 
--y maúri inAs por {el estr,echamiento d:el munclo que la técnica 
fia producido- a. coino lo  Iueran #en el pequ.eño1 mundo occi- 
dental cristiano dfe la Edad Media. 

Hay una d i k ~ e n c i a ,  cligna de  señalar por su importan. 
cia rnt-i:e las 'dos citua~cioi~~es, y es que hoy pasamos de un 
mundo l i b ~ e  y un,a economía di.i18ei:aria de adquisición jlin~i- 
tacla a un mun:do tata1 ic-rrrado 11 a una e c o n o d a  por ello 
de neoesario conti.01. y .encarninacla de  nuevo hacia el consu- 
mo, mizntras que .en e l  mundo cerrado c1.e la Edad Media su 
orgaiiizacibn cconóiinica prevenía 'de l a  fase final del Imp.erlo. 
R3om.ano que había vuelto .a ser  una econo!mCa r'aai n'atura3 
ia co.nsrcu.c~.:.i:ia de las circunstancias que implantaron cii el, 
vasto dominio d~e Dio.cle.cian.o l a  .;ervidu.mhre cI,e la  gleba. 
y '21 colonato, entae otras ;ti-ail.;foi.rnacion12.; &e l a  econo,mía 
romana 'en los siglos 111 y IV. 

Las ccmdicion~rs y circunstan~ci.a.s, aunque parecidas en 
ciertos aspectos, son hoy ~ornpl~ctarnente dif.eren.t,es .tant,o. en 
la infra~estru~ctura social-,económica cumo e n  la supei:estruc- 
tura ideo'lbgica y poJítj!ca, pues el tipo d e  estas Últimas no 
tienen nada q u e  ver apenas con la situacitn f,eudal civil y 
religiosa de l a  Edad M'edia. 

Hech:o cierto e indudabhe es que hoy comienza por pri- 
mera vez en la historia humana una autén,tíca Historia Mun- 
dial. 

P1ei.o lo curioso d.el caso les que si la infraestructura ,eco- 
nómica y geopolítica ha variado tot'al'm.ente, todavía perma- 
n.ecen ten vigor las ideologías y las estructuras pcrlltico-jurí- 
dictas de 1.a Epoca A/loder,na en una gran parte. La idteología 



de la burguesfa moderna, esto .es, el optimismo racionaiistá 
e individualista que .;'e .c~n. j t ruyó como creencia y concepciólz: 
del mundo de grandes masa.; de Occidente, y clue cstc Occi- 
aente intentG 1Levar c m  diverso éxito a otros 1ugai:e:; del 
globo, asS como también la; 'e~tnicturas jurí,di.co-políticas que 
se construyeron sobre rsta ideiologfa, prrman.ecen aún  c n  pic 
y masas enteras co.i-ifíian aún ,en el,las ecn grandes regionies d,cl 
globo. 

Los ideales de  libertad y los id.ea1í.s del &ogro de una 
f,elicidad intramundana n~edirt'nt: 1.a aclquisi.cicin cle bienes te- 
rilen,w, s i  que también l,a icl,ea progi;esista cli,eciocli~esca d,e.l 
logro de un paraíso intrarnuiidano a través de! pragrcs.o téc- 
nico: y :cconórni~o cstán viva.; y prcsentcs no solamente en las, 
ideas y e n  las 9o:iedadles burguesas, sino igualine,nte e n  la? 
idc.as y concepto; d-e las nii,evas sociedades organizadas baj.0 
la influencia del pensamiento del materialismo dia1C.ctic.o de 
I<.arl Marx. 

El idealism'o d'e la libertad -una idealizacidn dte l a  li- 
b.ertad por sí misma, ininan.ente-, y una cree.ncia en  que 21 

progreso técnico y :w.onGmico traerán la felicidad a este  mun- 
da, impregnan hoy tanto 1,os credm burgueses corno) Jos mar- 
xistas. Libertad y técnic.a sco.nGmica como s,olución para (el 
logro de aquella libertad $es a lgo  que ho.y está  aún #en plena 
vigencia, cuando d.e modo e v i d e ~ ~ t e  el horizonte se ljres!enta! 
c,argado de so1,idariac interfer,en.cias de individuos, de grupo.;, 
de  110s 5e.llónlle~~os rodou de l a  actividad I-iumana, y también 
cargado d.el hwllo radicalmente incontrovertible d.e que s 
pesar del progreso técnico-;material, existe u-na csta.bilid.acl, 
cuando no a veces un retroices:o cle la moralidacl. 

Ante est,e a5errari;e de los hoinbric a sus con~ccpciones c 
instituciane.;, .a sus creacion-rs pcof~indarn,cnte Munda~..zs', a SUS 

ideal'es d,e f'elicidad por adqui~i~cihii cada vez mayor: dir biencs. 
in,aterialies, y ante l a  nuevn situacirjn niundimal totalrnen'ti:: nue- 
~.a, y an t : ~  l a  cual se cierran c'on una f i~eci!cnc~a digna cic 
n~e j~or  causa los ojos, cabe pireguntarse : 2 Qu.6 poi'v-enir se 
nos prc:icnta como pr,evisih/,-, ya que no como de r.egura, 
realización pu~es l a  liistoria l~um'ana se caracteriza por estar 
en perinament!e status nusce,-zdi? 

Po-r lo pronto nos enco:ntrainos con una i-calidad -la 



u n k f i c 6 ~ 6 n  ,di8 1.a H i s b r i a  Piundi.al- por 'pnm.era v,tz e?- 
plerim!entada por l a  humanida;d, y que hace difícil de  realizar 
cualquier clase dse p~evisicín. Fr.e.nltte a las pasad.as historias 
l,ocales, sobre cuya base se hicieron muchas veces prcvisio- 
nes apoyadas en can~bios y transfor,maciontes d'e cariícter cí- 
clico o periódic,~, hoy nos 'enctontramo.s con que ,aqu.elIas for- 
m& de razonar o d.e intentar adivinar el porvenir nlo nos sir-- 
.\:en. W~esta nu.es.tros días, diebido justainente a 1.a existencia 
de Iiistorias locales, o regionales 'en ,el inundo, iiiuchas de  ellas 
e~ta lment~e  indiepenc1ien.tes de la; d,eni;ís, S:: han proílucido una 
serle de proc~c:ios. c .om~l~e tm .m .el inun'do, en la, historia de 
puebllos O ~ivil.iza.ci~o.nes d*ecicritos de  la rnisina inanera q u i  la 
\;ida de b s  hombres, con su iiaciiniento, su d,esarro:llol y mu(er- 
te. Sin embargo, la an.ifiración ,d;e la hist0ri.a humana tal .co- 
mo s e  h a  iiii.:.iado en nii;e:;tra &poca ;i,gnific-nrPa una i-eal,i,dad 
total'inent,e distinta y nueva: iin,a cul'tiira, una civilizacidn cr 
gran pueb1,o inundial unificado inici*arí,a hoy su nacinii.ento; 
pero su clesairoll~o y mucri'e tmendiiaii caracteií~s.ticas coinp1,e- 
raiiicntc distintas de  las obcei-vac1,ns 11as;ta .el pr,esenr=, y por 
tanto i.mposibl~~s.; dre pr.el;e;er, y a  qise en ilacla :;e parxen,  ni 
~~eniot~ainent~e a las de o t rm ciclos histOricoc. 

E s  cierto c1u.e si los ci.cl.os históricos nunca Iian sido real- 
mente una, identica repe t ik ih ,  un ~etorn-o a 10 rteriiainente 
igua;l, y mi'. por .cj.emplo la cri;is i-enacentís!a tuvo unas carac- 
terísticas clistintas a la d.e 13 .\ntigii~edacl - y as í  lo han 
\;i.sto Toy;nti:.e en su «tZ Stucly oF Tli:;tor!.» y en ((Th.2 
\Vorl;d 2nd th:e M7est», como 'tainbien \i:ei.i~er H,e:nnrlze e'n :u 
obra Forinwandcl iincl riobl,eme dles Ab.endlanrles»- la co- 
yuntura actual vespecto a í.33 anteriori::~ cs rlc una. evidenr- 
novledad. 

Arnold Toynbee ha  señalado un herho imp0rtant.e en .;u 
ya citado libro «Th,e TVorld and the MT.est» : gL final de la 
hntigülodad Clásica, el muiido oriental hizo pri;ion.eros a los 
que ant.erio.rmlentle 1.a habían conquist~aclo, esto .es, a los grie- 
igás y 'romano;;, co.nvirtiéndolos a las  nuevas religiones que di- 
rigían su; m~enlsaljies a !todas las almas huinan.as sin díscriminar 
entre fgbb~ern~antes y gob:erna'd.o; som~eticlos. o enfre gregos, 
orie.nta1-es y bárbaro;; y se pregunta, len consecliencia, si no 
podría ocurrir en el conlienzo d e  nuestra .z.ra e1 h,echo de que 



0ccid.ente fuera conquistado por aqudlo; pueblos d.e otras 
parces del planeta, ,especialrnient,e p0.r los orientales asihticos, 
que .antes haDí.an sida conquistados 'tan sólo por la: técnika. 
d,e Occidente. 

M'as, por 10 prorito, cab.e preguntarse si  r,ealmen.te ect:í,n, 
esa< pueblos asiáticos en condiciones d.e jukentud necesarias, 
y son lo  rea1ment.e capaces Iloy día para: oifrecvr a Occident ,~  
una cultura y una religión y reconslruir esta civilizaci6n oc- 
cidental que h a  producido el la  misma los protluctoi y posibi- 
lidad~es que la lllevan h,acia su propia des ti-ucción -iaun.c[u e 
como dijimos ant~eri,ormentle hay muchos sínt,orn,as de  n o  que- 
rer reconocer esta  e~;idRntc situaciGn cl-e crisis occidrntal-. 
Creemos que realn~lente n'o se presenta en ,e1 i~orizonte ori.ei1- 
tal., ni  &cidcntal, ní,iigún pueblo 10 sufici,entemente deslinda- 
do. ien esbe acpec-to de conquistador de O~c id~en t r ,  y capaz dc 
tr,aerle una nueva ~evtclacióri salviadora. 

Para  le1 ot ro  historiador actual 'que hemos citado,,, ,esto es, 
para Wlerner H,egnel<'e nu.estra situacirin actual e s  c.xcepci,o.nal 
le incomparable, coiii~o nosvtros l,o ment,endlen?o~s también, y y a  
lo hemos e ~ p ~ e s a d l o  así antaeriorniente. Para  este autor cita- 
do «una  renovación de nuestra cultura no pu.edle ~c~;perars;e de 
nuevas religion,es o razas, sino soJam,entle die la superación 
mundlo de  ideas que ha producid~o e j t a  ,enorme catástrof~e, y 
[ante tod,o' por conslguient~e, dle la vi.ctoria sobro el: inundo 
intelectual del siglo XVI 11 » . Con )ello Hen i~eke  lo .que considr- 
ra  necesario es la superación d.e toda la concfepci6.n raciona- 
lista-,m.ecanicista si que también pro,gnesista dlel mundo bur- 
guCs, sobse la cual aím está T-ivie:ldo el miindo. occidental 
hoy .mism.o, y también gran  parte del mvndo conquistado téc- 
nicamente de m,odo veal, pero ien cierta part,r tarribikn sub- 
conscientemente por l a  concepción occicl.enta1. 

Plero esta conccyciGn del mundo ;e parece n-iuclio; a la 
que imperaba hacia el final del período clAsico dc la  hinZto- 
ria antigua. Es cierto que l a  conc.epcibn optin-i'is'ta'e in'dividua- 
lista de la. Epoca i\!íoderna ,ha uti.liz;ido, cl~eforiná~~clolo~s, ebe- 
mentas cristianos y ,ori,entales, pero 'e; prrfrctainesnt:* comlirop- 
b a b k  que los lelemento3 ¿le naturali.i!m.o, de progr?;i;rno y 
racio.nalismo lle viniei~on a la Epoca R4odei-na do la Antigiie- 
d.ad, cuya id,eología hace s u y a  .el -hcumb~e del Kenacimien- 



to, ,al decaer l,a ideología cristimana y la ,sociedad ecbnbmía, 
que la sa;ten,ía a finales 'de la Edad  Media, y es también 
cierto que el idleal dle paraíso iiitraniundsno de la burgue:;ía 
entojnces nacien t!e e; algo ta~nbidn propio d.el pensamiento 
cl6sico. No ?S posibl'e s in  !embargo igualar xmbas concep- 
cionles, pues en  mledio de  ellas está una a"rie tal c1.e circwns- 
tancias y aconbeciini~en~tos histbricos cluie haclen imposible to- 
da equiparación. 

T a n  sólo cierta semejanza 'de situación crítica pudiera 
hacer considerar a alguno; --.tid les #el caso citado de Toyn- 
bae- la  posibiliAdad d'e una 3olución s.en1,ej.ant.e t a m b i h .  Ya 
trqnos !dicho ].a dificultad eiior1n.e es13tente' pues no aparcc- 
por ningun.a parbe del i u ~ m d o  uii pu.el2l.o con una idea nueva 
y puna do  eno ovación espiritual y moral, sino todo lo. m;li,:, 
+es (el caco clel cornunicmo- una colución acentada sobre un= 
,nueva fornia de  estructuración aecoiií,n~ica y técnica qu.2 ;;q 
consic1.ci.a conilo panac!ea univ~ersal, pero que significa tan1 - 
biéii la dependeiicia, y icu limitacicín con  ello, que .el marnisino 
tlenc como ,originacl,o e n  l a  circunstancia burguesa liberal 
¿bnin!in.sda por l a  eronomia. sizndo 5uc supuesros de ripa ideo- 
Iógic,o idénti,cos a Los d'e ;la ljui-guesía: racion~alisnio, na- 
iura1isin.0, optiin.icmo y prog~iesicrilo Ziacia un paraíso intra.- 
murida-no de libertad indi\~idual inrna-w~i.t,e. 

Es t a  doctrina ocupa también un p;t1;.?! I I ~ L I ~  iml~o.rtanlc 
--la Fcsai. de sus ,especiales cara,ct-crísiic:as r;o~i:ia.l.es, religiosas 
y iestructurales distintas de  I-ac wecidentales- en  la inentali- 
dad dlr grand,es pueblo:; asiáti1:os y afri,canoc, sujteto.i adleii~:í.:; 
a condiciones económica:; que iiiipul~.an 3.1 éxito a estas doc.- 
Crinas por lo que tic!-.cn d e  lib,eración (,;perarizada, y es1 
lo  cual neside ciertamente ;u valor, si  que tambi6ii .en su . i i 3 i i -  

tido de la justicia, y n o  en su pretendida necesidad iri~piiestn: 
por .la dialéctica his.tórica. 

,L.z situacibn, pues, se presenta. obscura coiifusn. por- 
que no obstante la; nuevas circunstancias inundiarlSe:;, e l  con- 
aepto vit'al del 1ibera;l.lsmo burgu6.;, !en iina u otra fornia 
s,e n;:znltien.e aún con una firnlreza extraordinaria debido: =en- 
ciialmlenfie a u n a  razón podenosísima : id ,e~logía sur$?, 
en el fondo, de uria vena radicalmente importante y pcrrna- 
nent'e e n  la  naturaleza humana, y atiende concretamer?tc a SLL 



ilamacla. E s  e l  aprecio 'la in~linp~ción a los bienles dle 8est.a 
mundo, y lia t,ciidqen.cia d.el 11oinbr.e rinpesa.tado a. positivar sus 
propias cr:acioate.i atiibu.tlos de $ibcrtad, de ranjn. Res- 
ponde a l  dcsco Iiuniano de f,eliciclnrl a lograr ,en este mundo, 
). al cntendin~jento de esta tc'iicidad <:onio el go.ce dc bienes 
inundanos tal25 corno el pocller, el lujo y l a  cfarn'e, atraycntrs 
clesde que el munc1.o e; niuiido, para los hombrrs dce todos' 
I w  pueblos, toda:; las c-?ase; y todas las situacioii~es, y q~i'e 
es l.a consecuencia histjrica d e  la  caída original. 

Las rleligionbc.; qu.e han .enseñado {el dcsp r~c io  dc lo in- 
trainun-dano. : incluso la religiijn .divina d.el Cri;tinnismo n o  
han logrado a ti:avés clac l a  hUt~o.ria que la humanicl.ad, que 
los p~wblos, que grancles grupo? ~ u I ~ ~ I I ~ o : ;  hayan abando- 
nado esta utopía tlte felicidad .en la tierra y qiie Eons!titu) e 
una autbntica autod,i:fraudnci6n. Taiiibii,n la historia nos m- 
sefía que, una y otra  vez, el final de  eqte auto-ngafio. d.? 103 
Iionlbnes, ciclo tra:; ciclo, cs el d'e catitstrofes históricas y una: 
fabul8osa situn:.icí!i d,e angustia. y d,esesperaciíun. Y sin em- 
bargo, a I x s n r  de estas enscilnnza-s d.e la hi,storia, a pesar dle 
Ixs  dos grailds:; gueiras mundiales últimas, no existe ac-' 
tualnicnt'e un síntoma d.e dle:jvalorkación d e  csas concepciones 
3ptiinist8as y ~~rogi:rsistaa, <.O1170 lo ,den~uestra e l  prestigio , 
inantrenido de la icleolog-ía lihjeral-d'eniacr Aiica burguesa por 
u11 lado, )i por otro 'tainbiéri le1 éxito de la otra ideología dei 
misino tipo d.e liberación progcesista aquí e n  el niundo que 
es Ba d,el ii~ai~erialisili~o dial&c.ti~co cn cl campo filosdfico, cuya, 
manifcstaciGii política. es e l  coinuni31no. 

L,a situación actual les riueva y vieja a la vez. E s  nueva: 
&sde el punto de 1;ista Iiist6ricd-'social: .en cuanto circuns- 
tancia I-iistórica distinta cl,el horizonte cerrado, de reducción 
c l ~ l  tan~año del mundo gracias a su conquista y a los addan- ,  
tos técnicos ; riuzila .en cuanto .exis:t,e hoy un conc~icio.na.i~ii~ento 
de t.ados los fenóineiio3 dle Tod,o. !el globo terráqueoi y una: 
i.ntlerferteiicia ,e i~iiterdlepei~dc~icia de todos 410s al haberse 
establecido por pri~nei-a v.ez una 'rli;t.osia Miliidial, frente;. 
a las antiguas Iii;,torias ioeaLe; o de civilizacioi~~es y pu.eblo$ 
ais1ado.i o jli*.nii-!a!islados. Lo e:; t.ambién, en cuanto apenas 
cable l a  esperanza dbe que isu1:j.a !en el horizonte un  puebla 
que dí. solu~.ione:; a )cs tc  tipo de ci\,i.lizacihn fundameptalmen~e 



okc'idenial que se  h a  impuesto d mun'do, sobre toda potquei 
ha  aprovechado una circunst.ancia f8avorabl,e en muchos as- 
pectos, y porque h a  Uievaclo !al mundo .entero una  idlea )+ 

una actitud alagadora 13.ar.a los tiexos. intramundmos d e  go- 
ck material de l a  humanidad toda. Pero es vielja tarnbiC'n! 
en  cuanto hoy, como siempre, (el hombre se aferra. con te;- 
t.ai~idez a una ideologla y a un  modo de  vida cliie persigue 
-hoy has ta  furio;a!nentc-- l a  felicidad y el goce .en e'sto 
mundo, miecliante la, pose.;ión c1.e 'bienles materiales, que 
'sd,mAs y ahí .est:í algo tremendam.enmbe tr5gico--, cree cada 
~ , ~ ? z  ;iná's fii.n?cinent~e que lograrri con3eguirla por este camino. 

U a a  nueva Revelación divina y un nuevo Ev'angelio 
n-o vendrán a l  mundo. No ,se ve, por .otra partle, :en el Iia- 
rizonte un cambio, n i  remoto, d~e la conaepcinn progresi'sta 
intramundana desarrollada .e~pecialtnenbe por 'el mundo bur- 
gués, lespecialinente en Occidente, pero 'trasladada en parta 
a. Or imte  tambidn. Al  1:eví.s paceoe ac.entuarse, aun despué,s 
Id,e las dos Iiltimas catástrofes inundiales y dfi la t.ercera que 
esra amenazando piodurír;e apenas ttermhada la última. 

E n  [esta situacicín 'tan sólo una pa~t icu lar  intervención efi- 
caz dle la gracia divina sobre niasas importantes dqe horn- 
bres podría aclarar d panoram,a, ~ i~er tan~iente  no muy alen- 
tador. Piero un error so:;t.eniclo en 10s ÚItinl~.; tiempos, in-  
cluso por rnuchw d,e aquellos que por su crec!icia no. dlebían 
miantler~erlo, viene a obscu~ece r  inás la ú'nica fuente d e  luz 
que podria traer una  renovación ile la n.i,entalidad an t e  la 
grav,e situación mundial. Este error consist,e en la equipara- 
ciún, [en la id;ent!ificació:n más bien, d.el Occidente con el 
Cristianismo. Es el ,error tremendo de  ligar inclísolublernente 
una verclad meta-inundan3 a una fase de la historia concreta 
d,e l a  humanidad en la tierra. 

El jercor parte fundamentalmen.te de una palticular hi- 
persensibilidad occidentaliata, es decir. dle un concid-erar que 
Occidente es algo así como íel eije ÚnTco. e insustituible di' 

la historia dlel mundo a través de l,o; siglos y qiie s u  impoi.- 
tiancia ( jc inco,mparab.le con  l a  .de *ninguna otra  región 'd.el 
ín4nd.o ni  f s e  d e  la hist'oria un!ivers.aJ, d e  las habidas y 
,de las  por hab,er qiie no se basen un « o~cicl~ent~li.smo», 1ir.e- 
tendiéndose con eiio el centrar ,en una fase tan sólo de !a. 



historia dle la humanidad, una f a ~ e  parcial en  el tiempo y e~? 
~1 espacio, un valor absoluto, intemporal e inespiacid. 

Es te  e r ror  proviene también de la  mentalidad progre- 
sista dieciochesca, especialmente francesa, continuada par  la 
«AufMarung» ,demana y el idealismo demán ,  y estructurada 
especiafmentte por h'ega[ en sus «í..eccionzs sobre la  Filo- 
sdfía de l a  Historia Universal», y spguido luego por mucfioc 
autores entre eiIos inc1u;o muchos cristianos, (aunque e s t a  
ultimo parezca inverosín~il), uno cie los cuales es e[ historiador 
germano que henios citado anteriormente, Werner  Henneke. 

Piara -10s que identifican Crii~tiani~smo con Occidente o 
lo  ligan indiso1ublci~1ent.e a Occidente, jco.lam.ente hay u n  circu- 
1.0 cultural civilizado, ,el cristi.arior.olcci-clental, que pweda ser  
!oont,einplado sub specie aefernizatis, lo cual, aparte d.e ser 
anticristiano .es profundamente an.tihis.tórico. P.or  ello, d.el re- 
ria.cin;icnto o i~,enovacicíii de  esie Occi~dciit;e.-c.ri~ti~;ti~o hacen 
dependler la  solucción de los problema5 del mundd y el dles- 
tino dlel universo Ln.t~ero (i). Otro pensadores ahn acen;tíi'a:n 
m& el centrar las esperanzas de salvación del miinHo en upa, 
forma cultural fan.tasin.igórica le inconcrefa cc.omo es Europa, 
considlerando que tan s6l.o dme .ella -de esta  Europa, que pre- 
cis.am~ent>e, en virtud de zus  tr~eni~endas equivocaciones ha  he- 
cho  surgir d e  su  sen.o las  dos últimas ca t á s t rdes  mun'dialies- 
puede d i r  la liiz de tina nueva e r a  d,el mundo. U.no de  estos 
(:~eur,opeístas» 'de toda l a  vida [era .nuestro Ort,ega y Gass-et, 
el  cual dándose clara cuenta de 1.3 nueva situaci6n d8e historia 
mundial dlel presente cuando d,ecia: Durante la  llamada « E d a d  
Mtoderna)), Cpoca en  que se  consa1ida.i los Estados N-aciona- 
k s ,  y que c0nstituy.e el momento d e  la hegemo'nla europea, 
l a  Humanidad en t ra  en un n ~ o n ~ ~ e n t o  de  unificación gigantesco., 
que en nuestros días ha 1l'eg.ado a su t.érmino' insuperable; 
ya no hay troz.m dk Humanidad que vivan .aparte. Mas, 
sin embargo. coin,o biien europieísta y wcidentalic.ta, Or-  

(2) T ~ n ~ r i l o s  noticia. y aiinqiic lo tenemos piicliclo 710 ha llegado aún 3 
niwstros ninnos: de  nri I i i~ io  ~ L I ; ? ,  eri d mismo sentido qiie n o s o t m ,  ataca 

esta idcr.tifi+qcii>i; nhqurds. Es 13. obra del jesaita a lemán Klemens Brock. 
moller, , Cliiistc~ritiini ain JJr,iFri des Atomzeitslters». 



k g a  y Gas& c r d a  e n  'Europa, en una Europa conveítidla, 
como 41 decí.a, .en rlitrcmación, com.0 base del nuevo m u d a  
por n,zcler. P~ero de iiinguna .rnanfera vemos nosotros en  esta 
Europa dle segunda post-lguerra ningún iil~pülso incitativo, 
ninguna bandera levantada para l a  nmllaci6,n ¿te una en1- 
presa común por las pucblos europeos. 

En realidad l a  civilizacibn occiclental .corns tal, es de- 
cir, el period,o que abarca desde l a  Kntigiiedad Clhsica has- 
ta  nuestros días, ,en e1 ámbito en que ,se desarrolló y a l  que 
se mt'endió, rxalizb 10,gi.o; impo.i-tantes para la 1-Iumaiiidad, 
yero no os posibl'e por .ello cansid:ci-nrla coino l a  civilización, 
por anton.omasia, entre las habidas y las por hab.ei-. Ec una 
fasgz i115s :d,e l a  historia clcl imundo. N.ada. m.53 y lmen.os. 
Y n i  su3 1ogro.s culturales más eaerilo3, ni inen,os que los d.e 
,otros p~veb~os y civilizacio,mes, y, por o:tra ],arte, tampoco 
:es posible presumir dme occid-eiltalismo puro con1:o unos rack- 
tas cualcluiera del pensamiento y d e  l a  cultura, pues r n u c h  
(cosa; deb,e el  Occid'eiite a Orien.t.e, incluco nad.a menos que 
-,como aealidad histórica, apa1-k de s u  divinidad- ,el Cris- 
tianismo que d~e Oriente justam4ent,e v I io  a Occidmt:e, y pilk- 

cisam;cnt.e para jeííalarle un callino que no i:nía nada clui 
vnr con 1a.s lí.nbzaj dinactrimqe; drel moccidentaLi!:2, !o nacionilista, " 

naturalista 'e intra.~rtunif,mio ~1.e las culturas el;; .ir-as. 
De toclas estas últimas nefkxion~es se pccc.len sacar u.na 

serie d,e consecuencias sobi:e l a  actu,al situación: E3 cilerto 
qulc las sucesivas civilizaciones y .culturas han aportado div'er- 
sas conquistas a la humanidad, 1nduso e n  :;LE direcciones 
-e,qui~wc.adas d.e intle,ntar e l  suc.edáneo de  una fe3icidsitl hu- 
rnxna, y hasta pudiera d'ecirs'e que 'el permaneilte autoengaiía 
de  los h~ombres #en .est,e .aspect,o les ha  ayildxdo muc,ho 
La c.onuecu.ción del adelanto material y técnico, tal como ha 
o c u r r i d , ~  con la cviilizaciói~ occidental burguesa. Otra con- 
secuencia ?S l a  evidente incapacidad dle las re1igbo:nes - t a l -  
bién diel Cristianismo- para lograr que grandes masas, gru- 
pos importante; d,e I~ombres, pueblos como tal,es se aparten 
d,e un modo radical y cf.ectivo de  .esta conaid*ei-ación intra- 
mundana d,el fin huniano como aspiracibn a l a  felicidad e n  
iestte mimdo mediante :el bie,nkes4tar ma.reria1: el anhelo de  
Libertad de  goce mundanos quedan en pie e n  l a  ;iistoi.;.a, 
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y hoy d4a se han acentuado a con.secuencia de. l a  civilización 
iCcnicc-burguesa idealizadora d.e la libtertad y de la adqui- 
sición ilimitada de b.iene~ d e  goce. 

Y s i  e3 .evidente i i i i  progr.e.so técnico, u n  progr.eso ma.te- 
rial, no l o  les menos que l a  rno.r&dad~religiosa permanece 
cstable -cuando no a vmes retraoede en p.c.río:dos críticos 
ecpecia1nient.e como e l  de hoy-. A pesar  del progreso matc- 
rial y técnico indudable, la moralidacl .es poco más o m:cn,os 
estatica, y e l  optin~i.;ii?o d:e 1.05 .progresistas y rrtcionalis'tas 
utopista= .es en cste a;peCto precisarnentc ,eso : utopía. 

2 Por quc' ocurre csto? L:a razón cs obvia. E l  hombre 
cuando c!i a~~ténticainerit~e tal, cuail~clo sc maníicn:: e11 .ju con- 
ciicihii huin.aiia --no cuanclo las  circun~tanc'ias inat,eríales l o  
apIastan, lo Aiienan o c1iaj:enan- les liblle, y 'es ante todo 
p~l(~ncCa huinana, qu.e se apoya en las pcrsibilidacIles h.istcí- 
r,ic!ds dadas para ((proylcctai-se» sobre y frente a ras costas 
y 'frclit,e a esas posibilidad~es que ;a historia bc cla y.a (('tcsau- 
ri.zadas» -- c n  expresYón orteguianh-. S' s i  éI hombre .es 
pot~cncia y recurso a po;ibiliaades -como -decía Zubiri- cii 

eí -5spect.o moral el hombrc le; funda~n'entalmente po,fclicitz 
tan sbl,c~ y por ies,o ,es eminentemente libre, el hom'bre c.s 
« pi:oyiccto », pepo sol->re todo, 1e.n coii~ecu~encia, c< decisií):~ >) 

moi.al-i4ligiosa. Pero el hombre com,oi polcnci~z .es !<cada 
iildividuo concreto en sí » , jamás grupo, jarn5s agrupacibni 
social, o hisiórica. Es «cada  hombre concreto)) el suiot,u 
d e  decisión rnofinl. 

Die nada,  pues, sirven .en este caso de  la  d:ccisión mora12 
ridigiosa hacia e l  bien o hacia el mbaJ los logros históricos 
que se le ofr.eacn dados al hombre, pero sobi-c los cuales! 
actúa su potencia, que as suyir, y qive ~especialment~e proy:?ctrz 
S-obrie .aquella;, su propia y radicalmente personial decisión. 

El que el hombre permanezca siempre id6ntic0, estable, 
sin pr,ogre>o acu.miilativo sobre las  personalidadles e n  mt'e 
aspecto, e s  algo incontrov,ertibl,e; el qu:e el hombre permanezca 
igual a trrtvés de  la. hists i ja  como «poten& dle. dleci,s!ióri 
moral » :es n o  sólo. (en htech,o levidenbe sino que « m:oaalm:ent.e » 
tiene ncoesariamentie que ser  así, pu;:s si se diera la posibili- 
\dad dle un  progrcso histórico acurnulativo de la  ,moralid#aid 
se  daría i.rirnediata.imente la i n ~ o n ~ c c u e n c i a  moral d.e relativizar 
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la moralid,ad, dle relativizar la  conducta moral-'religiosa de 
10s hombres segú-n Las épocas, y así, a los hombres d~e la 
Antigüedad cabría exigirles menos ms.ponsabilidad que a los 
mfo-demos, y lmientuas.,m&s a \  anza.ra la historia cabría exigir inAc 
nesponsiabilidad mpral en  sí -.no en las concecuoncias 1 - a los 
humanos. E n  ello reside tanibién un punto de  conexión. con. 
e l  hecho de  que el Cristianismo no haya 10,grado d.e un modo 
histórico un aut6.ntico progreso moral de cambio radical por 
grandes grupo; hunlanos de actitud frent,e al conciepo dici 
ielicidacl y lgoce intramu.ndan.o, y 9110; porque la d ~ i s i 6 n  moral- 
nelágiosa es siempre una deois:ión persorzal, 'de cada hombre, 
y Cristo la propone a cada hombre en par-ticular; Cristo da l,a 
batalla a la maildiad y a 1.a incrledulidad en la conciencia de 
'cada homb~a co:zcrero: independiente este f.en6mcno d.e la iri- 
flwencia dre tipo comunitario que l a  Iglesia como cuerpo, mmfa-. 
tico y solidaridad dle méritos y deméritos tenga. Ida simple 
posibilidad .de acumill.ación y progreso hist'órico en el as- 
pecto moral-religioso, sería justament'e la negación d,e la idea, 
de moralidad como libre decisión en cada momento da la 
vida y die la biog-afáa d~e cada hombre, .el cu;al hn de .ha- 
c,erse para EL .Ibiza, en cada momlento de su vida del primero 
al último. 

E n  'este hech'o s.e basa también un argumento es'encid 
para l a  distinción !entre Occidente y Cristianis.mo, y d l o  por- 
que :el; Cristianismo -.a pesar de su nacimiento en un !m.om.ento 
de  la his:toria, a pesar die dleaarrollars,e e.n lai histoiia- no 
ps historia, ni es ulia civillzacibn, .ni una cultura, n i  siquiera 
una norma m.or,al, n i  una tleori:a, n i  uina ley, ni una filosofía', 
[sino ii.na aclltud, y una apCi:tud también, una dacisidn radi- 
cla¿ pe,rs.o~zal, es.encial.mente personal, de portencia individual 
concreta, de unirse personalmente a Cris.to como Camino; 
Verdad y Vida que El mismo es. 

T.an cierto, pues, como que no ,existe n i  puede exi.stir 
-hurnanamenie hab1,ando y divi~z.nnícn.le conlsid,erando le1 s,e-n- 
tido :de la  moralidad y su val.or- un progreso, es el hdzhc. 
ale que sí existe un auténtico avance t4cnic.d y materi:a.l, pro- 
d.mida justamlente en los ú.ltinio; 'tiempos por la civiliza- 
ción tknico-bu.rguesa que en l~a persecución d:e un paraíjso 
mundano tan poco se prewupó de la unión personal en el 
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mundo y jel trasmundo con la persona de Cristo. Y tese mism,o 
anlllelo de goce material y d,e pragreso fué el  qute produ.j.0 
,estia nueva situación en que hoy el mu'rid'o ;e encuentra, de 
cercar el horizonte y die iempequeñ~eccr al  mundo por medio 
de  la técnica, y convertirlo en un complicado comp1ej.o de 
inte rdaepend~encias . 

Y si existe u11 dzsequilibrio entre el avance téc'nico, en- 
t-re el progrseso matierial y la estabilidad moral -cuando n.o 
el retroceso de ésta- u11 d.esequilibrio existe también entre 
las nuevas condiciones o circunstancias técnico-espacio-tem - 
po rakes, y las formas de organización político- jurídicas de 
las sociedades y los pueblos, que provienen de  condicichnes 
y supu1est.os o ((factores d.e ~ealizaciónx totalmente diversos 
de  10s iactua:les. Si el progreso t6cnic.o es de irnpo~ibl~e de- 
t.encióil, tampoco es posible levitar l a  1irnitaci.ón y reducción 
del espacio mundano y el  Gerie d;e horizontes que cste ad-elanto 
técnica-rmaterial ha producido unificand,~ el mundo. 

Esta unj.ficación técnico-material, con sus cons~ecuencia~ 
d.e !interclependlmcia y fal.tri, dte libertad .de expansión e a  ro- 
d.os los aspectos, es justainenbe la que hace; no solamiente in- 
suficiente, sino cntorpwedor y dles(organizant'e, angust~ioso e 
inoperanbe, e l  mantenimiento ,de las ideologías socid-poilí'ti'- 
cas basadas sobre los antigu.05 supuest.os o «factores d.e rea- 
lización)) -infraestructura-, y también el mantenimiento de 
las formas pclítico-jurídicas dae los Estados-Nacioaiales sobe- 
ranos hacia el interior pero sobre tod,o hacia e1 exterior. 

Los Est,ad,os Nacionalees, independilentses y sob~eranos, que 
utilizan todavía coiiceptos de wb-eranía, de ~ropiedad,  d:e ec,a- 
nomía propios de  antiguas situaciones sobre-~pasad~as, supe- 
radas, y además emplean en la 'defensa de lesas sus !qntiguas 
posiciones y cmepcio.nes 1.a técnica moderna, provocan situa- 
ciones -al enfre,ntar:;e con las nuevas realidades geográfico- 
t6cnicas, isaciaJes, econó.maicas que la nueva ;situación histórica 
ha producido- de una ineficacia, due una violencia, y muchas 
veces de .una opresión ,e injusticia, difícil,m.ente superables. 

EJ inbentar ab.ordar la nueva sitwaci6n con rndtodcr~ de 
é p o a s  superadas pcoduce serim conflict-. Así., por ejem- 
plo, riquezas efectivas y ;de fácil ,exportación en &pocas ((abier- 
tas»,  cons.tituyen a veces una fuerite de  perturbación de la 
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situ~ación social-.ec.onó.m~ca de  a 1 g ~ i . n ~ ~  paísc:j. E l  dBesarrollo 
de la industria y 1.a t&cniica, quc tlebería lograr actualmente 
un inayor bientestar material de granclci rn;tjas humaiias, por 
una serie de causas), entne las c u d e s  :;e enciientran el cloininio 
cle los Estados Nacionales por grupos burgueses do~minlaclos 
aún por la derectriz económica dle aclquisiciíín ilinlitada,. junto 
tal peligro d e  una nueva guerra total. y de  consccii.encias gra-  
vísin-ias para Iddo el nlundo !sin ,posil)i~liclad cle ej;c-lpie ; cl~iii~cclo 
,a testa g u a r a  de esso..; riiisnius 'capit!a'listas cjuc por oti-a l).arStc! 
l a  forncntan -nada hay que t~eiiia taiilto el hui-giids a1:igailo 
a los I~i?n.e., i~lat,erial!es c*oiii.o 1a niulertc-, l a  ,iml)osibilidad 
rni.silia d 2 operar y ad.quirir ga.na11cia:j d.e grupos industria-- 
les r)ol: iliterf,ellel~ri;ls esterioi:es cle tipo social, econ61nic0, c tc . ,  

dinl inan los benzficios del adielanto técnico i n d u s t n d  para Id 
graq masa 

La p~ogiiesiva clisminucijn -debido cspcci.almente a las 
nueva; circuri:;tan.cias nacidas o acciitiiaclas tras l a  úI.tkrna 
gii.erra niuii-:dial- dse l a  sob~ronia hac.ia cl exterior, que *en 
el fondo, es una manifestación de  l a  libarLrtd e .independcncicl 
cs~~ncial  de  lo. .. Estados qu.e hoy se ha  cerrarlo por 1-i~ab.e.rse 
tambikn cerrado los horizontes mtiguain-ente abitertos, har,e 
reaccionar a l a  política estatal hacia una actitud t 'ofu~iforia 
icn sl idcr ior .  No les quie el pprogreso tdcnico obligue a ,los 
Est,ados-Na,cional:e3 -como considera Francisco Ayala-- ia 

adoptar csta  a ~ t i t u ~ d  totilitiaria, sino m;í;; bien la  progresiva 
disr inuciór .  dle l a  sobieraiiía hacia .d ext,erior, s i  que tam-, 
bién disir.inucibil de l a  lib,ertad, qiie el horkont'e cerrado 
limpome. Igual ocurre con el fenómeno de las economias diri- 
gidas, qire tras la  última guerna iniindial permanece y h a t a '  
s e  h a  acentuado como política &económica dle la inmensa ina- 
yoría ldle 1% Estad.as; q u e  por muchos se consid.era como re- 
sabio dle los ti,einlms de guerra o de los fascismos fienecidos 
y vencidos -consideraci6n que, aparte de cóm.oda, .es total- 
niente lerrón;ea, y que recuerda mucho, el achacar a ((turbios 
rnan;ej:os marxistas » las críticas justas que S&' hacen a l o s  re- 
gímenyes mestatalmes sorn-etidos al capitalismo-.-. El que los Ec- 
tados continúen coi-itrnlando la 'economía sc debe sin duda, 
.a la nueva situación ccon6mico-p~lítica mundíal de paso de. 
régimien de  espacio abierto a .e.sl?acio cerrado e interdepen- 
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&ncia. E l  que se abuse die 1o9e conrrdl dle la economía 
beneficio de unos pocos, tomando a q u d a s  condiciones nuevas 
como pretexto, es algo ya completam~erte distinro y que ye 
debe únicamente a situaciones de fuerza en el h t e r i o ~  4ej 
los Estados, pero aún las regímenies más 1ib.erales s e  h m  
visto obligados por inlpoiición 'd'e las circunstancias mua- 
diales a utilizar procedimientos de control totalitarios en la  
economía y n~antmerlas a ultranza. 

;Lo ím'ismo que el  hombre individual no puede hoy ((es- 
caparse)), huir, a ningún lugar libre en  el globo de 1.a pre 
sión política, estatal o econiómica, y sin embargo hasta' ha- 
ce muy poco tiempo relativamiente podía hacerlo, y viajar 
e instalarse libremente 'en cualquier lugar, los Estados hoy: 
tampoco son libnes, ni  ti,en~en posibilicl'ad d:el ej~ercicio diel 
la soberanía exterior que, :en ,el fondo,, suponía siempre un 
hlecho: la  existencia de espacios libres don'de pudiera. ejer-. 
citarse sin tocar de modo directo el ámbito d,e sabe-ranía &e 
otros Estados similanes. I7 eski presión que la nu-eva situa- 
kión mundial ejlerce sobre 1.0s Estados es ejercída a su vez 
por éstos sobre los súbditos. 

pero si desd,e el punto de vista do la soberanla y Liber- 
tad dle los Estados -de .esbo,s Es'tados que no puedcen hoy si- 
quiera por sí mismos organizarse interiorrriente a su manera, 
ni declarar la guerra ni cmcluir un2 paz, sino que están 90- 

metidos a controJ,es superiores, no solamente de un demh.0, 
más o menos +igente comir le1 de la Carta de la  O. N.  U\. ,o, 
el P'acto del Atlhtico, sino sobre tedo poí. preclones "de he- 
cho, Csta; si totalmente -eficac.es- ; 'si d e d e  el punto dce vista' 
]de la  libertad y coberasi$a de los individuos también, la 
nueva situación ha traído con~ecue.ncia.~s negativas, esta nue- 
va unidad y unificacih y reduccián tscnica del mundo, estz 
disminución y cer~azón del e3pacio mu!nd.ial y hastx dgel tiernl 
po mundial, ha producido, sin duda, un ((factor dce realiza- 
ción » -com,o expresiv.amente denomina Ma'r Scheler en su 
« Saziologie des Wicsens » a Los factores reales o d2e hecho-, 
unia base fundamental hasta ahora ilograda e ilograbk pata 
la  estructuración de una nueva forma de organización politi- 
ca que se vislumbra ya en sus pasos in@éiles. Una formá 
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política aulcva, que hasta ahora nlo tenía hist6ricam.ente PO- 
sibilidades de rea1izars.e. 

El paso de  hisz'cvias locales o aislan'ns, a través- d.e la  
época de espacios abiertos, libres y conquistabks por po- 
tencias ~oiciabes' y políticas sobteranas y podlerosas, hasta una 
historia mundiat interdependiente, .es justamente lo que va a 
permitir !el paso) d,esdle la forma p70,lítica de los Estados sob,e- 
nanos o Estad.os-Nacionc~les soberanos a una Orgnnizslcidn 
IiaCidiaa Mandial, la cual, aunqu!e no  lograda todav$~,  estii 
hoy ien c.on'&cimes' d e  ser lograda, y ello es l~o importante, que 
.apenas hace cincuenta año5 o quizás menas e ra  inexistente. 

L@ unificación del mun.d:o y su reducci6z-1 a conslecuiencia 
d e  l a  técnica en' nuestro;; días, .es algo que hace ' t a t d m t . e  
inservibles tanta las íd:eologías liberales o de gnipos ais ,Mos 
organizad.os %Libc~.a.l, o dirtatori.almente pero aisLacl.os, e igual- 
mente hace  'inservibbe; la organización política b'aj.0 la for- 
ma d e   estado.^ Nacionales o no, psro ~soherano.~ libres .e 31- 
dependientes, los cudes  no  son mAs que !a superestriictura de 
una realidad de espaciois libre; por donde extender su sobe- 
ranía exterior. Ideas liberal-es y Esfados soberanos son ra- 
dioalm;ent,e incoinpet~entes para afrontar la nueva sItuwión. 

!Sin iembargo, hay grupos hutmanos 'de importancia y 
significación qme se extrañan y se lamlentan!, e inc1us.a intentan 
impedir esta 'ineludible realidad. Grupos ~ecoriómicos liberal- 
c.apitalistas, y grupos palíticos impulsados por ecac grupos 
primier8ament,e citados, mantienen hoy con frecuencia la postii- 
ra últimamente d.escrita. Plero lo curioso del caso es ver, ca- 
ma, por lejempl~a, e n  -el « Bulletin intcrna t imal  des Scile.n~cs 
Sociales» de l a  UNESCO -quizl-ía le1 organismo que estG 
[en rnej,sr,es condiciones d~e ~ e d i z a r  una visión realilsfa e im- 
parcialmente cifentffica de la situación- ,aparezcan hoy ar- 
tículos mianteniendo doctrinas nostálgicas de vueltas ati-5s. 
Así, Francicco Ayala --ten su  artículo ((Libert6, sécurité, at 
tiechno1,ogie moderne » (loc. cit., 701. 11, núm. 3, Otoño r 950)- 
siente .en el alm,a l a  destrucción de las Yaciones, d.e los Es- 
tados-Nacionalies, y que su d.esaparición pueda acentuar aún 
más la  uniformidad que ya hace demasiado monótona l a  so- 
ciedad -en que vivimos; 1am.entan;do que d hacer d~esaparxei: 
a las Naciones sea tirar por la  ventana los tesoros culturdes 
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que ellas han producido y Cle los Cuales con'depositafias -la 
cual, a nuestro enidender, no es una can&muenci& necesaria de 
esa d.esaparición, como no lo fué d,e la de.saparici.6-n de Gne- 
cia y d'e Roma, cuyo legado permanece entre nosotros y con 
nosotros. 

Pero incluso esa nostalgia reaccionaria llcega a m5,s e n  
Francisco Ayala, el cual nos dice también ,en el. citado ar- 
tículo : « En el curso de los últimos cuarenta años $obre toda, 
los Estados se han arrogado un d.erecho dle inspeccionar, in- 
evitab1.e pued~e ser, pero con seguridad abusivo, sobre cier- 
los sectores d.e b ac.tividad humana que, a cons:ewencia d d  
progreso técnico, han visto acrecer Fle rnail~era considerablq 
su importancia y su dominio. Hay que retirarles teste d.erechd 
y volver otra vez, e n  lo esencial, y adaptánclolci a la realidad' 
presente, a la situación qule 'existfa e.n el siglo XlX, :@dad de 
0r.o dle las nacionalidades; pero también una dte las épckx~$ 
más Pquilibr.ada5 y fecundas ,d,e l a  historia)). Esto h a  s ? d ~  
escrito por un prof,esior d,e hoy en una revista tan wtud coma 
l'a citada, y sobre lo cual el mejor ccmentario es d tri8be) 
silencio. 

Se quiera o no se qui'era admitir, sin temliargo, se desea 
o no vo1v;er a lo  pasado -co.n un criterio romántico; de quie 
(( c u a l q ~ ~ e r  tiempo pas.ad.0 fué mejor » - lo ci'erto e< que nos.en- 
cmrrarn.os hoy al  final d:e ,esa et,apa dle las formas políticas de- 
nominadas «Estados»,  y sin que consideremos tam,poco que 
«nada fué como .el presenre)) hay que admitir esa realid'ad 
y la imposibilidad dle volver al paslado par la sencilla razón! 
de que l a  historia nunca mizlve atrás, y --como decía Odega 
y G.asaet en ((Historia como sist.erna.»- ,el pasia'do so+tien.e 
nu!estru hoy para ,que no!; Ean.cemos h'acia el futuro, e l i  vista 
del pasado, pero sin podler ;serlo ya otra vez. 

Porque las vi'ejas dormas :s'on ya inservibles se manifiestan 
hoy formas politicas de agrupacicrn~s d,e Estados, no1 ya' pu- 
ramente por acuerdo voluntario, sino porque las circunstan-a 
cias asb Lo iexige.n, d ladu dfe agrupaciones dé tipo, 1eiconÓ.-I 
mico. En  el primer aspecto Itlenemos las, klos grandies bloques 
regiona1.e~ de Estados agrupados -incluso con pérdida de  
hecbo d.e su. ;soberanía---- alredieclor dme los Estados Unidos de 
Norteamdrica y de la Unión (de Repúblicas Socialistas So- 



viéticas'; la agrupación del Pacto Atlántico no ~610  de carác- 
ter 'def,ensivo, e igualmentjc los pactos del Pacífica y en.tre pai- 
se; asiática-:africanos, o puramente asiAticos. E n  el segundo 
caso renlem.os 1.0s pactas de « B e n e l u ~ »  y de la comunidad 
del carb4n y del acero europea. Intentos menos logradm 
son los del  Consejo d ~ e  Europa, más de  esperanza que de 
realidad, o el de apoyo. mutuo ruso-chino, real pero c m  mu- 
chas meservas, pues ,en ambas grandes potencias se abriga 
todavla la espertinza de la  soberanía única hacia el exterior. 

Estas a,grupacionles, no ya como basta hoy apo'yadas so- 
bre intentos de logro d,e un contr,adictorio en s i  mismo dere- 
cho ((internacional)), sino sobre acuciantes necesidades rea- 
les, son, sin duda alguna los preámbulos de una futura mi- 
ficación política mundial, y si todavía hoy .esas agrupaciones 
son en el mayor de  casos enemigas, lo son pliecisamenta 
sobre la  base d,el logro, por una d,e ellas tan ~610, 8'e un 
dominio polít'ico mundial le incluso de una organiz.aci6n po- 
lítico-.j:urísdica muildial bajo su mando o poder, sentido d.e 
imperialismo mundial que ste ini.ci.6 ya en pkena época de  las 
Es9ad.o~ sobera~ios ind,ependientes,. pero sin posibilidades téc- 
nicas, sin posibi1idad.e~ materiales históricas de lograrse, mien- 
tzas ,que hoy .sí. .existen. 

Es cierto sí que Ia historia humana e s  por esencia radi- 
oalmlmte abierta, está ,en perpetuo $estado de nacimim'to y 
de produccióli de nuevas posibilidades que pueden dar lugar 
a riealidades nuevas imposibles tlle preveer, pcro, S1 h m o s  
len sus líneas generales, es difícil qiie no s e  produzca en un 
futura cada  vez más inmediato una maroha cada vez !más 
acelerada hacia una .organización política niundial, de lia 
cual presenciamos hoy ~J,S primeras escaramuzas. 

Ahora bien, el gran problema que se plantea a la hu- 
manidad, a los hombnes, en caso de lograrse la un-& 
político-jurídica mundial, está íntimam,ente conexo con ,el del 
indudable adelanto técnico-material y de capacidad organiza- 
dora dd hombre de aquella forma política, y de  'un progreso 
rápido hacia {ella y en (el campo material, mas, por otro 
lado, la estabilidad moral, la situación idénrica del proble- 
ma de la decisión rnoraJ+religiosa hacia el bien o h-Ga d 



nual, que e s  propio y xadicdmien'k person,al, y ajen10 por com- 
pleto al adelanto t6cnico-histórico. 

Una organización político-jurídica mundial tmdría, sin 
duda, en sus manos enormes posibilidades de beneficio p r a i  
tida la humanidad -que ya el genio de  Dmte Alighieri ha- 
b k  ;en parte adelan'tado 'm su tcatado «De Monarchia»-, 
como s e h n  el de la eliminación de la carrera de  armamentos 
y ~sostmhiento  d~e grand:es cjércitm )en pie dle guerra, que es 
una 'dk las grand.es ruinas de la. humanidad,. y, al existir una 
ecomnnlcl oontro1.ad.a unitariam,en,t'e en todo ~ 1 ,  mundo y para 
todo él  si  que también encaminada hacia el consumo, y dis- 
tiribuci4n mlíxim!a y rápi!& de &os product.crs, cron una ten- 
dienck a l  equilibrio y la compensación e intercambio mun- 
dial 'de 1,os. producrcrs tipicos d:e cada regidn, llevaría *símn' duda, 
con ata plariificaci&n, .a 1111 *mayor bienestar general. Otra:; 
muchas ventajas podrtan enumer.arse, que 1-10s alargarian este 
lestudio, un poco hipotCtico hoy como realidad, pero indudables. 

Piero tambiCn, por .el contrario, una forma pollítica Gniva, 
un s610 poder y un s6l0 m.ando, un pod,er político único, a 
cuyo servicio estaría una fuerza policímaca prr'icticanlent.e in- 
rccmttenib1.e gr.acias al :desarrollo d,e la técnica, tiene en con- 
tra le1 taemendo « ha11dic.a.p » del peligro indudable de c%nver- 
tirse en el mAs ~monstrucmo dte los d,espotism,os que hayan cono- 
cido los. -sigJos, , p r  su posibilidad d-e extend.crse con una, 
fuerza aplastante a roda Iia humanidad, y sin posibilidad 
práctica de escapar a su dominio, salvando naturakmen't,e la  
capacidad heroica que, $en princípio, todo hombre lleva con- 
sigo de resistir con l a  vida a l a  opresión ti.ráni.ca. 

Realmente d problema 'dfe .estruct'uración, d.e au:tolimita- 
ción de esa posiblxe y cercana en su ~establ~ecimiento organiza- 
ción .mu.ndial, es el siguiente : ; Cómo lograr qu'e esa organi- 
mción sea real y efectivamen~te una mAs perf.wta forma. d e  
logro del bienzeskar, l a  paz y la justicia para t.odos los hom- 
bres, y no se convierta de. h.echo en tina fabulosa maquinaria 
de despotismo y opvesión dle toda 1.a humanidad' en ben!efic.ia 
de unos POMS? 

Si antes hablamos de  las v,en,tajas, la enorm'e desven- 
taja de esta nueva forma política unificada mundidm:en t,e, y 
que se vislumbra ya en ,el horiz'ont e . d,el tiempo .e,s jus.tamlente 



la d e  que un podrer mun'did único tCm5camente irresistible 
constituye un peligro sin precledentes para la libertad y la  
justicia e n  el  mundo como hasta ahora no  ha  podido ni sos- 
pecharse, y ,podría paneoersbe mucho a una paz morra[. 

Las cansecuencias en ese momento -ten esa época- de 
l a  :decisión morati- r8elig,ioa del hombr,e o de  los griipo.s8 r1.e 
mando dfetentadores del podier mundial, hacia >el bien o hacia 
el mral, sería d e  una irnportan.cia y gravedad como hasta esos 
días nunca hubieran pe5ad:o sobre h o m b ~ e  u Iionibl-es algii- 
nos e n  la historia. Y ello porque el av.ance tccnico y maieríal 
trae consigo una grave consecu~encia sobre el hecho d e  la 
estabilidad in,o.ra!l-nefigiosa, y les .].a d:e exagerar las conse- 
cuencias concr.etas en l a  práctica -'y de ahí la repercusión, 
social d'e toda decisión persoiial, de la libertad personal pa- 
ra  cada situación concreta- de  l a  decisi6.n hacia el bien o 
hacia el md, porque de la  inism,a nianera que hoy y en a d s  
lante el hambre lleno de amor al prójima y pleno d e  caridad 
y de sentido 'de-justicia, tiene medios materiales enormes j e  
nealizar .el bire,n y d'e e1imina.r inis.erias humanas, un crimi- 
nal, o puramente 'débil conducido por la circunstanc.ias 
y por influencias :extrafias, a l  nianclo cle lo:< ni.edios tecnicos 
actualies y venideros dle opr.:sibn. de muerte y clestr~icción, cs 
i:nfiii!itan~ent~e m.3~  pe1i.groi;o )$  temible que arii~ado de 10s. 
medios de  hace tan 3610 un siglo, y ello, sin que su de.cisión 
.sea, como -tal, n i  mejor ni peor q u e  la cle hombres c1.e épacas 
pasadas. 

No sabemos hoy qué ociirrircí efectitarnicnie al lograrse 
La unificación política iiiundial, pero la s~f!lilcid,i. rle/cck¿vn del 
hambre, capaz en b i r t ~ i c l  de su na tu ra l e~a  defcc,tiva d e  una 
maldad radical, presenta11 ante la  mirada dirigida hacia 21 
futuro le1 fantasma angustioso de una tiranía mundial liastd 
ahora d3esconocida e n  su extensión e intensidad. 

Antce esta realidad ineludible -por muchas coi~cepcio- 
pies y utopías progresista; de los hombres que existan y 
crean ten el adelanto material como mledio de un logro de avan- 
cle (en la mo,ralidad- nada nos puede presentar una visión me- 
jor del mundo la consecuencia d?el progres-o t4cnicoi-~rnat~erial y 
anae l a  posibilidad de  una n,uetra forma po1itic0,-jurídica de 
c(aráct,er ú.ilico y total, porque e n  el fondo, siempre habrá. Iiom- 



bres Idirigentes concretos -puedje (ser que un s61a hambre con- 
creto- que se vier&n en lo1; momfento8s claves, con s u  pavs- 
rosa libertad, ente la decisiórr moral-'religiosa de inclinarsie - 

bien hacia sus impulsas puraniente natura1.e~ de/ectivds de 
lujo, carne o poder que traerán al mundo enLero la miseria, 
Ii. lopnesi6n y la: injus-dcia, o encaminarse hacia la VZda y! 
la Verdad dse l a  persona d.e Cristo, que, bn la medida d e  la 
i~al idad limitada d,e .est,e rn~mdo, lograrh pafa lo3 hombres 
una vida mejor. 
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